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&XDQGR�VH�SLHQVD�HQ�OR�TXH�VLJQL¿FD�³HGXFDU´�VH�SUHVHQWDQ�QXPHURVDV�UHÀH[LRQHV�TXH�FRQGXFHQ�D�XQ�
no disimulado pesimismo. Proveniente del verbo latino educere, tiene su más remota raíz en “extraer”, lo 
TXH�VLJQL¿FD�TXH�GH�XQ�QLxR�\�XQ�MRYHQ��TXH�VRQ�XQ�³GLDPDQWH�HQ�EUXWR´��VH�H[WUDHQ�XQDV�DULVWDV�\�XQ�EULOOR�
que los hacen valiosos dentro de la familia y dentro de la sociedad. En el niño y en el joven, lo mismo que 
en el adulto, existe una capacidad de perfección humana e intelectual que va saliendo a la luz mediante la 
educación que sobre él ejercen la familia, la escuela, la universidad y, en último término, la vida. Porque 
la vida nos pule con sus realidades y nos enseña día a día cosas nuevas que enriquecen nuestro carácter y 
nuestros conocimientos.

<�PH�UH¿HUR�D�SHVLPLVPR�HQ�OD�ODERU�GH�HGXFDU��GHELGR�D�GRV�IDFWRUHV��HO�XQR�HVWUXFWXUDO�\�HO�RWUR�FR-
yuntural. Nadie puede negar que las estructuras sociales en las cuales hoy se encuentra la niñez no son las más 
propicias para una educación que afecta fundamentalmente la personalidad mediante los valores. La familia 
se encuentra en crisis. No en vano se dio el resultado de una última encuesta según la cual en Colombia solo 
el 19% contrae matrimonio. Lo demás es el embarazo infantil con las delicadas consecuencias que de ahí se-
guirán para el niño; la unión libre, por su misma naturaleza inestable, que de hecho deja grandes porcentajes 
de infantes al cuidado de uno solo de sus progenitores (en el mejor de los casos), cuando no abandonados y 
engrosando el número de innominados del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, o en peores circuns-
tancias aún. Y ahora las instituciones jurisdiccionales, ante la moda, se aprestan a aceptar la familia entre dos 
personas del mismo sexo, con el derecho a adoptar…  En todas estas circunstancias, los traumas psicológicos 
y sociológicos de los niños van a hacer prácticamente imposible su educación por falta de un hogar del que 
carecieron, y en el caso de que de alguna manera tengan acceso a una institución educativa, y no queden al 
JDUHWH�KDFLHQGR�SLUXHWDV�HQ�ODV�HVTXLQDV��PHQGLJDQGR�SRU�SURSLD�QHFHVLGDG�R�DO�EHQH¿FLR�GH�DOJ~Q�H[SORWDGRU�
que los mantenga a sueldo de hambre, que los maltrate y que los convierta en delincuentes, con lo cual tarde 
o temprano irán a algún reformatorio o a la cárcel, la peor de todas las escuelas de Colombia.

 En el campo de lo coyuntural, las drogas nuevas que aparecen cada día; las tecnologías que distraen 
la concentración mental del estudiante aun a nivel de posgrado, como personalmente lo he comprobado; los 
escándalos en los cuales se especializan la radio, la televisión y todos los medios modernos; el abuso de las 
escenas de sexo y de violencia, de cuya responsabilidad tratan inútilmente de escaparse los medios diciendo 
“los menores deben estar acompañados por un adulto”, adulto que ni está presente y que de estarlo no se pre-
ocupa –sino en raros casos– por educar al niño o al joven frente a las barbaridades que se presentan; los sitios 
de pornografía de Internet, que ayer hizo crisis aun en un país tan liberal como la Gran Bretaña, donde las au-
toridades buscan cómo censurarla; las masacres diarias, el robo y en general la descomposición de la sociedad 
que están dejando al niño y al joven en una verdadera Vanomía de valores y de conocimientos para la vida.

 Qué de extraño tiene entonces que profesionales graduados en las mejores universidades terminen en 
escándalos monumentales como vemos a diario. No son, ciertamente, la educación en valores y una verda-
GHUD�FLHQFLD�ODV�TXH�ORV�FRQGXFHQ�D�XQD�FDGHQD�GH�FRUUXSFLyQ��TXH�SDUHFH�QR�WHQHU�¿Q�HQ�&RORPELD�


